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 EL ABANDONO DE LOS CASCOS HISTÓRICOS EN LA SIERRA DE GATA 
(Una reflexión desde la sociología urbana) 
Por Maria-Angeles Duran, Profesora del Consejo Superior de Investigaciones Científicas  
 
Agradezco al Ayuntamiento de Cilleros y a los organizadores de estas Jornadas que me 
hayan invitado a participar en ellas. Mi ponencia se apoya en dos componentes muy 
distintos que trataré de que se complementen mutuamente. El primero son mis trabajos de 
investigación sobre sociología urbana, que inicié en el año 1993 colaborando con el Consejo 
Superior de los Colegios de Arquitectos de España (CSCAE) en un Proyecto del Programa 
NOW sobre “Nuevas visiones del espacio público y privado”. A partir de entonces siempre 
he mantenido vinculación con este campo, y el primer resultado fué  el libro “La ciudad 
compartida: conocimiento, afecto y uso”  que publicó el propio CSCAE en 2005, continuado 
en otros estudios posteriores, algunos de ellos en America Latina. Son trabajos de carácter 
principalmente teórico y académico, aunque también he colaborado con instituciones 
públicas responsables de la gestión urbanística y la vivienda. Si el lector lo desea puede 
acceder libremente a estos trabajos a través de la web del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, y asimismo puede difundirlos1. 
El segundo punto de apoyo es mi experiencia personal como perteneciente a una familia 
oriunda de la Sierra de Gata y como promotora de un proyecto de recuperación de viviendas 
tradicionales en riesgo de ruina. He dedicado mucho tiempo a este proyecto en los últimos 
doce años y en el último epígrafe presentaré un resumen de esta experiencia. 
1.- Identificación espacial y multilocalidad. ¿Quién se identifica con la Sierra de 
Gata? 
La identificación espacial es la medida en que el sujeto siente que su propia vida se asocia 
al lugar que habita. Por encima de las identificaciones puramente administrativas (lugar de 
nacimiento, de residencia, de ciudadanía, de domicilio fiscal, etc.) hay otras formas más 
complejas de identificación afectiva o psicológica que pueden coincidir o contraponerse a las 
anteriores. La capacidad identificatoria del lugar de origen varía considerablemente en 
distintas épocas y regulaciones jurídicas, que acentúan los elementos del ius loci frente a los 
del ius sanguinis u otras características ideológicas y organizativas. 
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La mayoría de las legislaciones modernas reconocen a sus ciudadanos el libre derecho de 
circulación dentro del territorio, y este territorio se ensancha con las uniones políticas y 
económicas, como la UE. No obstante, la movilidad sigue teniendo como límite las fronteras 
de otros países y las nuevas fronteras internas derivadas del acrecentamiento de los 
sentimientos nacionalistas. El lenguaje es rico en la matización de los grados de 
identificación espacial: respecto a los lugares no sólo se nace o vive ("ser de", "estar en"), 
sino que además se desarrollan infinidad de matices relacionales, como la aspiración o el 
temor,  y la expectativa de estar o dejar de estar. 
La facilidad de desplazamiento y comunicación ha creado nuevos tipos de relación con los 
lugares que se caracterizan por la simultaneidad, la movilidad y la fragmentación. Es un 
nuevo tipo de nomadismo y u-topismo, en que la simultaneidad de relación se superpone a 
las grandes distancias físicas. Frente a la identificación espacial tradicional, claramente 
centrada en el lugar en que se nace, vive y muere, la nueva forma de identificación es 
multilocal, más depositada sucesiva o simultáneamente en varios lugares. Aunque tampoco 
es esta situación tan novedosa, y en España, un país que ha actuado históricamente como 
puente geográfico entre continentes, la consciencia de la reversibilidad de las 
identificaciones espaciales late en cada piedra y en cada ruina histórica. 
La comarca de Sierra de Gata viene realizando transferencias de población a otras regiones 
desde hace  siglos, lo que ha originado unos tipos de vinculación inconsistentes con el 
territorio. Si llamamos “espacialmente consistentes” a quienes reúnen las condiciones de 
presencia física continua y prolongada en su localidad de origen, se identifican positivamente 
con ella, sus expectativas de futuro son las de permanecer en el mismo lugar, están 
vinculados administrativamente (empadronados), obtienen en su localidad los medios de 
subsistencia (propiedades, empleo), y utilizan los servicios locales, este grupo resulta ser 
una pequeña minoría respecto a quienes mantienen vinculaciones inconsistentes o 
parciales, porque carecen de alguna o la mayoría de estas condiciones. Como puntos 
extremos en el arco de la convivencia,  el “buen vecino” tiene su antítesis en el depredador, 
el asaltante externo o local que  utiliza el lugar como ocasión para el vandalismo, la 
apropiación y el pillaje. 
2.- Desorden, heterodoxia y creación. ¿Cuál es la imagen de la Sierra de Gata y sus 
centros históricos?.  
La tensión entre orden y desorden es tan antigua como las propias ciudades. En los planos 
de las ciudades caldeas y sumerias ya coexistían trazados geométricos y orgánicos, los 
primeros respondiendo a un plan premeditado y los segundos a la espontaneidad del 
crecimiento sin regla. 
A diferencia de los meros poblados, las ciudades y los pueblos expresan espacial y 
arquitectónicamente un orden social interno. Es lo que Tzonis ha llamado la capacidad 
originaria del temenos, el punto privilegiado a partir del cual se ordena el territorio y la 
ciudad. El desorden urbano tiene distintas intensidades, causas y manifestaciones. También 
varía la evaluación de sus intérpretes, la medida en que lo asocian con la vida o el peligro. 
Los intelectuales han estado desde siempre divididos entre los detractores y los partidarios 
del orden. Los primeros se rinden ante la heterogeneidad y el desorden porque lo 
consideran inevitable, en tanto que los segundos aspiran a la planificación estricta. A veces, 
los partidarios del orden no lo son del orden presente sino del orden venidero que imaginan, 
considerando que el desorden es el precio imprescindible de la sustitución de un orden 
exhausto por un orden emergente.  
El desorden urbanístico se asocia al desorden estético. A comienzos del siglo XX tuvo 
enorme éxito el "Manifiesto Futurista de la Arquitectura" (1914), que saludaba y daba la 
bienvenida a una serie de elementos que hasta entonces habían rechazado los 
reformadores sociales por perturbadores: el ruido, el tumulto, la fealdad, la inhumanidad. Sus 
partidarios trataban de construir una ciudad sin pretensión de belleza externa, alejada de 
catedrales, palacios y ayuntamientos. Su belleza, su orden, derivaba de la eficiencia con que 
servía a las nuevas funciones: una ciudad de inmensas carreteras, de estaciones de 
ferrocarril, de grandes hoteles y galerías comerciales brillantemente iluminadas. Para ello se 
necesitaba re-ordenar la ciudad. O lo que es lo mismo, derruir y deshacer el viejo orden 
arquitectónico y urbano. Este movimiento urbanístico y arquitectónico tuvo un impacto 
extraordinario a nivel internacional; bajo su influencia se acometieron grandes 
transformaciones urbanas que trajeron confort y rapidez en el transporte, pero también  
produjeron pérdidas irreparables. A partir de los años sesenta, la expansión de este 
movimiento encuentra mayores resistencias. La homogeneidad arquitectónica y de trazado 
en los pueblos y ciudades se ha hecho tan intensa, tan global, que causa y aburre. Como 
reacción se ha redescubierto el valor de lo insustituible, de lo propio. Se otorga función a lo 
que no la tiene, a lo excedente del orden principal. 
A la saturación de orden y homogeneidad se une en la segunda mitad del siglo XX el 
enorme  predominio del mundo anglosajón en la economía y cultura, incluida la arquitectura 
y el urbanismo. Ha sido tan fuerte que las imágenes de la propia identidad cultural en el 
mundo latino vienen proyectadas desde fuera con una fuerza considerable. El principal valor 
urbano en el área mediterránea es el rico juego de las relaciones interpersonales, el poder 
unificador de la calle y la plaza, la vecindad real aunque no regulada formalmente, pero 
estos valores escapan por completo a su consideración. El modelo de vivienda unifamiliar 
rodeada de césped arrasa estéticamente, y el cine es el vehículo masivo de transmisión de 
los nuevos valores estéticos. 
Las imágenes de cada pueblo o ciudad son inevitablemente múltiples, reflejo de las 
experiencias que los sujetos tienen de ella. No es igual la imagen que guardan de una 
localidad sus habitantes y los turistas ocasionales. Tampoco la de hombres y mujeres, la de 
los niños y los viejos, la de los que tienen empleo y la de los que lo buscan. La imagen de la 
ciudad, que en cierto modo corresponde a su identidad, es dinámica, interactiva, cambiante. 
Los que tienen capacidad de hacerlo, potencian la imagen y el tipo de conocimiento que 
desean, el que se ajusta a sus fines.  
Tan importantes son las imágenes que se quieren potenciar como las que se quieren borrar, 
eludir, minimizar. ¿A quién, y cómo, le corresponde dirigir los procesos de creación de una 
“imagen de marca” de consenso en la Sierra de Gata? No es desdeñable el papel que 
pueden jugar las asociaciones, los escritores y medios de comunicación, los estudiosos 
locales. Como paso previo a la formación de una imagen (por ejemplo, de cualquiera de los 
paisajes o lugares urbanos de la Sierra de Gata) hay una fase de diferenciación, 
reconocimiento y  memorización de los componentes. Para ello  son imprescindibles los 
inventarios, los archivos fotográficos. A medida que se conoce, la comarca se diferencia en 
pueblos, barrios, calles, ambientes, perfiles, recursos instrumentales. Posteriormente se 
establece la dimensión sintética, que conlleva la fusión, la integración y armonización de las 
partes en un todo único. 
3.- El disfrute sensorial de los cascos históricos: un patrimonio inmaterial de la Sierra 
de Gata. 
Decía Aristóteles que "no hay nada en el espíritu que no pase a través de los sentidos"2. 
Aunque la atención a los aspectos sensoriales del proceso de conocimiento haya sido una 
constante en algunas corrientes filosóficas, la incorporación reciente de la perspectiva de la 
percepción en los análisis de la ciudad se debe principalmente a la Escuela de Chicago. El 
libro de Lynch "Imagen de la ciudad" (1960), que presenta el tejido urbano como un texto 
legible apto para la interpretación  semiótica, fue un hito en este nuevo tipo de aproximación. 
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Lo que estos estudios señalan es la mediatización que dejan en el conocimiento la 
experiencia y las expectativas del sujeto, y el modo en que el "sentido del lugar", la 
representación territorial y los comportamientos y expectativas territoriales, están afectados 
por la heterogeneidad de las experiencias personales. Bailly ha subrayado la diferente 
percepción de la ciudad que generan los sistemas de transporte, y cómo el automovilista, el 
peatón y el pasajero ven y viven  de modo diferente los paisajes comunes. Algo que en 
España han analizado muy bien los poetas del paisaje (Machado, Azorín, Miró) y sus 
teóricos (Caro Baroja, Pena) y que hoy esta dando paso a la creación de observatorios  y 
centros de interpretación del paisaje. 
Las conexiones entre la identidad corporal (la desnudez, el calor, los espacios para hablar, 
las orientaciones geométricas, el papel de la luz, el miedo al contacto físico,  las necesidades 
de circulación) y la identidad urbana han sido expuestas por R. Sennet con enorme brillantez 
en "Carne y piedra. El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental"3. La consecuencia 
lógica de la reflexión sobre las bases corporales de la percepción es una inquietud y una 
propuesta: ¿Se plantean las ciudades el desarrollo de su capacidad sensorial, del mismo 
modo que se plantean otras cuestiones de política urbana? ¿Es factible la propuesta de una 
ciudad, o al menos de unos centros históricos, que potencien la riqueza y variedad de los 
estímulos corporales? ¿Es posible que la comarca de Sierra de Gata incorpore una 
propuesta como esta, de modo sistemático, a sus objetivos a medio plazo? 
En el espacio construido, la vista recoge información sobre formas arquitectónicas, paisajes, 
colores, intensidades lumínicas y códigos de señales. La vista, aunque no sólo la vista, es el 
primer canal por el que se procesa información sobre uniformidades, alternancias, 
contrastes, proporciones, integración y oposición, uniformidad, armonía. A través de la vista 
se aprende el atractivo de las explanadas, el encanto de los laberintos, la pureza lineal de la 
geometría. También por la vista se inicia el intercambio, el anuncio, la prohibición, el 
escaparate, la vitrina. Tan importante como lo que el centro histórico de la ciudad quiere 
ofrecer a la vista es lo que esconde; frente a la exhibición o el escenario, el lugar 
preeminente y el foco en la fachada, se crea la correspondiente pantalla, puerta, cierre, 
prohibición de ver y notar, traslado a lugares menos notorios. Para el conocedor de la ciudad 
y de los interiores de la ciudad, la vista transmite constantemente información sobre lo que 
hay y sobre lo que, pudiendo estar, no se registra. El mapa perceptivo es mucho más rico 
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que el de las meras presencias visuales. La ausencia de señal (de luz, de forma, de color, de 
aviso) es tan precisa como la señal misma. 
Frente a los espacios naturales, la ciudad impone sus propios ritmos de luz. En España, en 
los años sesenta, Víctor Pérez Díaz destacó la luz como un factor esencial del imaginario 
urbano en los niños rurales, como elemento atractivo y alentador de la emigración. Las 
zonas ricas son zonas bien iluminadas, y los paisajes nocturnos urbanos alcanzan en la 
distancia una belleza que desmiente luego la proximidad o el día. La luz urbana sigue 
patrones culturales: no solo se percibe, sino que se evalúa y explica. Tristeza y esplendor 
son solo dos maneras de ver polos opuestos; naturalidad y derroche, contaminación 
lumínica o anti-ecologismo son interpretaciones complementarias del mismo hecho. La luz 
es el artífice principal de la escenificación, la magia que permite borrar perfiles y rescatar 
segundos planos, recordar o negar la presencia de edificios, topografías, ornatos o 
actividades. Si las hogueras y las antorchas han tenido un importante papel ritual en la 
historia de las ciudades, las modernas iluminaciones extraordinarias urbanas siguen siendo 
el corolario y marco de los grandes acontecimientos comerciales, políticos y sociales. 
 En la Sierra de Gata  los paisajes  del cielo  son limpios y pueden alcanzar gran belleza, 
especialmente los nocturnos de verano. También  resultan especialmente atractivos por el 
dinamismo que le confieren los vuelos de las aves,  mas abundantes  y variadas que en 
otras regiones. 
La forma es atributo que descubre la vista, aunque otros sentidos puedan llegar también a 
percibirla. La forma de la ciudad y las formas en la ciudad no son gratuitas, ni neutrales. 
Responden a una necesidad, a un sentido, del que no escapan ni siquiera las llamadas 
formas orgánicas o naturales. La preocupación por la forma de la ciudad es común entre los 
utopistas, los buscadores de la ciudad ideal. La forma, la localización y orientación, reflejan 
la interpretación del mundo y el sistema de prioridades en que se inscriben las funciones, las 
personas y las cosas. 
La forma de la ciudad o de su centro histórico no solo se refiere  a su perímetro y a su 
condición de abierto o cerrado (ciudad amurallada, ciudad lineal, ciudad satélite, etc...) sino a 
la disposición interior de espacios vacíos y llenos, de bajo volumen o alta edificación. La 
forma de la ciudad contribuye a formar el plano de contemplación del habitante; según la 
posibilidad de distancia y perspectiva, potencia los planos largos, los intermedios o los 
inmediatos, casi incrustados en el volumen construido. Por las diferencias verticales, 
favorece el ras del suelo y sus planos hundidos, o los alzados. Por la proporción entre 
cuerpo y volúmenes, el predominio de los equivalentes, los micro o los macro. Cada edificio 
es por sí mismo una forma singular, aunque sólo en el conjunto complete su sentido. Tras la 
forma, el estilo o la distribución de los espacios construidos, laten otros pensamientos 
inconscientes o explícitos que la mera forma no revela ni son estables, como demuestran los 
significados distintos que diversas épocas o diversas culturas atribuyen a las mismas 
soluciones formales, a las mismas cualidades del espacio. 
Una vez que un sistema de organización del espacio se adopta, sus reglas devienen poco a 
poco interiorizadas, inconscientes incluso entre el público experto en arquitectura, y se 
hacen completamente invisibles. La simple supervivencia de las formas las ha revestido de 
una apariencia de "naturalidad", "irremediabilidad" o “respetabilidad” que en origen no 
tuvieron. A la forma le acompaña el color, y la Acrópolis de Atenas y la desaparición de su 
colorido antiguo es probablemente el mejor punto de partida para un debate en torno al color 
. 
Entre el color y la tecnología hay una relación estrecha. Los colores de la ciudad han 
dependido siempre de los materiales disponibles y de la capacidad técnica para producir 
pigmentos. El color es la longitud de onda en que los materiales emiten, y los laboratorios 
modernos consiguieron dominar primero los infrarrojos y los rojos. Los actuales L.E.D. 
(diales estimulados por láser) son muy baratos de mantenimiento, porque irradian la energía 
en lugar de consumirla y pueden además presentarse en tramas de dibujo muy fino. Para el 
futuro inmediato se incorporarán algunas tecnologías que ahora se encuentran en fase 
experimental y que tienen que ver tanto con nuevos materiales como con nuevas formas de 
energía. Ya se trabaja con éxito en los azules, que corresponden a las longitudes de onda 
más cortas y difíciles de reproducir, con lo que se ha completado el espectro y pronto será 
económicamente factible su producción industrial. En los últimos años la tecnología del color 
ha avanzado rápidamente. El colorido eléctrico (rojo, ámbar, verde) que ahora resulta 
familiar en las ciudades, dará paso a grandes masas de colores nuevos y a nuevas 
composiciones y diseños cromáticos, porque su bajo coste no sólo permitirá el uso en las 
señalizaciones, sino vestir de color edificios enteros y alternarlos como si fuesen camisas. 
¿Querrán cambiar de colores las localidades de la Sierra de Gata? ¿Habrá prohibiciones, 
desafíos, debates? ¿Tendrá el casco histórico un color distinto que los espacios aledaños?. 
¿Será la vanguardia del cambio, o su último reducto?. 
La impronta cromática, tanto de los edificios como de los elementos naturales en el paisaje 
urbano, la perciben mejor los visitantes que los que forman parte de él. El ajardinamiento de 
ventanas y calles dignifica un lugar, revela cuidado y afecto. Entre los árboles comunes en 
España sobresalen por su intensidad cromática los naranjos, los prunos, las hayas, las 
mimosas, los castaños de Indias, los tamarindos y las magnolias. Menos extendidos en los 
jardines y ajardinamiento de las calles son  otras especies  de fuerte cromatismo como el 
granado, los almendros, las jacarandas, el flamboyán, el cerezo, la flor de pascua o el árbol 
del amor. En realidad, los árboles sólo en parte son naturales, porque desde hace siglos se 
utilizan en las ciudades con fines decorativos o productivos y para suavizar las temperaturas 
extremas. Además de temperatura, humedad, cromatismo y funciones clorofílicas o 
ecológicas, los árboles aportan otro enriquecimiento relativo a la forma; es la variedad, la 
estacionalidad, el contrapunto a las rigideces de la geometría construída y repetida. El efecto 
cromático de los árboles  deriva de sus propios colores y de las sombras que proyectan 
sobre las calles y los jardines. Tamizan la presencia de otras plantas y objetos, impidiendo 
que el fulgor excesivo del sol devore las tonalidades intermedias, y favorecen la detención 
de la mirada en la penumbra. 
El sonido, como la vista, tiene también una poderosa capacidad simbólica, identificativa y 
hedónica. Por ello, para entender y vivir mejor las ciudades hay que intentar  conocer su 
identidad sonora e introducir elementos positivos en su gestión. 
La falta de investigación sobre los paisajes sonoros de la ciudad tiene que ver con las 
dificultades técnicas de reproducción y conservación de los sonidos, que sólo en el siglo  XX 
se han superado. No existen apenas archivos sonoros, a excepción de los musicales, y casi 
todo lo que sabemos del sonido de otras épocas o lugares se debe a la literatura y la pintura, 
que a menudo describieron las sensaciones y sentimientos de los coetáneos o reprodujeron 
los instrumentos o ambientes en que el sonido se producía. 
Los efectos sonoros se esquematizan en nueve tipos principales, todos ellos presentes con 
distinta fortuna en la Sierra de Gata: muro (intensidad sonora fuerte y continua que actúa 
como barrera); enmascaramiento (impide la escucha de otros sonidos); 
permanencia/paréntesis (islas de menor intensidad sobre fondo intenso); equilibrio (mezcla 
de sonidos diferentes de intensidad similar); reverberación (adecuación entre la voz y el 
espacio físico); evocación (capacidad de recuerdo, de revivir situaciones del pasado); 
metábola (fondo sonoro vivo y cambiante, que permite la clara percepción de su estabilidad 
dinámica); atracción (sonidos emergentes que polarizan la atención); borrado (supresión de 
la percepción por habituamiento y adaptación al medio), y efecto Sharawadji, que equivale a 
una "poética del sonido" similar a la que provocan las percepciones visuales o las lecturas 
literarias4. La contraposición al sonido es el silencio, que tiene su propio valor y calidad. Es 
uno de los principales valores que atrae al foráneo  en la Sierra de Gata, como contraste a la 
fatiga de los espacios densamente poblados. 
El ruido del tráfico no sólo afecta a las grandes ciudades, sino a todos los núcleos próximos 
a carreteras o vías de mucha circulación. Las estrechas calles de los cascos históricos 
hacen efecto "u" y el ruido se instala dentro de las viviendas como un molestísimo inquilino, 
especialmente en verano, cuando ventanas y balcones están abiertos. El tráfico es un 
quebradero de cabeza en todos los cascos históricos y la Sierra de Gata no se escapa de la 
regla, pero las calles y las plazas pueden ser todavía lugares para la convivencia, y no sólo 
canales para el tráfico o el transporte. 
 El desarrollo tecnológico (vehículos electrónicos, motores convencionales más silenciosos), 
la reducción del tráfico en algunas zonas y horas (aunque acarree otro tipo de 
inconvenientes), la mejora del transporte público y, sin duda, la educación viaria desde la 
escuela ,  contribuyen  a paliar este problema.  
El incremento de la intensidad sonora de fondo ha hecho disminuir el valor de algunos 
elementos constructivos tradicionales, como los balcones o terrazas, y ha favorecido la 
implantación de nuevos materiales aislantes y nuevos sistemas mecánicos de ventilación. 
También ha alterado el valor económico y social de los edificios y las viviendas en función 
del grado de preservación del ruido que ofrecen (interiores, pisos altos, calles tranquilas, 
etc.). La huída del ruido es uno de los elementos que favorecen el traslado de los residentes 
a los extrarradios de las ciudades, aunque en este caso se trata tanto del ruido dentro de las 
viviendas y causado por los propios vecinos (aparatos de televisión, radio, casettes, 
lavadoras, aspiradoras, ascensores y los gritos o voces elevadas) como el ruido del núcleo 
urbano. Cada localidad tiene un nivel de intensidad sonora propio, sus umbrales específicos 
de tolerancia ante sonidos concretos y sonidos de fondo. Eso lo perciben mejor los foráneos, 
los visitantes, que los propios residentes. Afecta al tono de las conversaciones, a la censura 
social del grito o el canto callejero, al uso de bocinas y altavoces, al margen horario de la 
tolerancia con el ruido y al calendario de festejos atronadores. Deriva también, y cada vez 
más, del diseño de los tramos urbanos (amplitud, pendiente, altura de los edificios, cierres y 
cubiertas) y del énfasis puesto en las pantallas acústicas, rampas y otros reductores de la 
contaminación sonora. 
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A pesar de su tono excesivo, para mucha gente el centro urbano ofrece un nivel óptimo de 
estimulación sensorial, incluída la auditiva, y priman las connotaciones de su significado (el 
ruido como resultado de la concentración de actividades, de opciones) sobre el hecho de su 
volumen o persistencia. Las ciudades también producen ese tipo de sensación acústica de 
fondo que resulta placentera y que la gente suele llamar "animación" o "bullicio". Es una 
síntesis de variedad y riqueza, una expresión sonora  de la alegría del vivir.  
Cuando se realizan inversiones costosas para mantener la memoria histórica de una 
localidad, la mayor parte del esfuerzo se dedica a la memoria de los objetos construídos, de 
las formas. Pero; ¿Cómo conservar la memoria auditiva, los sonidos en trance de extinción? 
¿Vale la pena intentarlo? Hasta ahora, el urbanismo se ha preocupado poco del lado 
positivo de la sensibilidad auditiva, centrado como está en sus aspectos negativos: pero 
igual que hay escuelas de paisajismo que investigan y enseñan el modo de llevar 
visualmente la naturaleza al interior de las ciudades, también habrán de surgir estudiosos y 
artistas de la melodía urbana, compositores que sean capaces de encontrar sonidos 
específicos, tonos e intensidades que combinen armoniosamente con el rumor de fondo de 
cada localidad. En algunos pueblos de la Sierra de Gata, el agua que discurre por los 
canalillos o arroyos aporta un sonido singular y dinámico, que es uno de sus principales 
atractivos. 
De las varias capacidades de percepción, la del olfato ha sido considerada la más sutil, la de 
las afinidades, porque se relaciona con varios órganos corporales. En algunas culturas, las 
clasificaciones de los olores tienen poco que ver con la clasificación o vocabulario de la 
cultura occidental. Existen mapas y calendarios cuya base de orientación es sobre todo 
olfativa, basada en los aromas del lugar o de la temporada.   
Desde la revolución científica de la Modernidad, las tácticas de desodorización  de los 
espacios públicos incluyeron nuevas formas de organizar la pavimentación, los drenajes, los 
alcantarillados y la ventilación. El siglo XX impuso la desodorización y el olor sintético 
embotellado. A comienzos del siglo XXI, las ciudades todavía se esfuerzan más por la 
desodorización que por la odorización positiva, y no es problema menor en algunas zonas 
poco concurridas y poco iluminadas de los cascos históricos. La preocupación por el 
mantenimiento de los buenos olores y de la buena identidad olfativa que proporcionan la 
naturaleza circundante y las sabias prácticas culturales es todavía escasa5. Ante el esfuerzo 
a favor del control de los olores desagradables o nocivos, el resto de los significados del olor 
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han perdido importancia. Por eso es bueno que aparezcan otras voces, literarias o de 
movimientos vecinales, que recuerden su riqueza inmaterial y su valor para la vida cotidiana.  
A diferencia del oído, la vista y el olfato, el tacto requiere de la inmediatez, del acceso directo 
al objeto percibido. Por eso la idea de contaminación y riesgo, de suciedad o pérdida de 
pureza, se asocia más al tacto que a ningún otro sentido. 
En los centros históricos, el tacto se ejerce sobre todo a través del pie. A pesar de la 
intermediación protectora del calzado, el pie registra información relevantísima sobre el 
suelo y sus obstáculos: los pavimentos duros (el cemento, la piedra, el mármol), los blandos 
(la pradera, la moqueta o vinilo, la arena), los firmes y los que ceden, los absorbentes y los 
vibrantes, los uniformes o irregulares. En conjunción con la vista, el tacto del pie percibe y 
evalúa el riesgo o la seguridad de las texturas inesperadas (charcos, grasa, boñigas, 
detergentes, agua o hielo, barro y nieve, cera, hojas y frutos), de las erosiones y fisuras, de 
los revestimientos recalentados y pastosos. Por eso es importante que el suelo urbano se 
adecue a los pies de los que aún no caminan, de los niños, los deportistas y los jóvenes, los 
mal-calzados, los que están incapacitados para usarlos, los que suplen la vista con finos 
bastones de tacto y eco, las que usan tacón y botas, los de paso vacilante porque ya han 
perdido la fuerza para caminar por sí mismos,  los que no pueden servirse de sus pies y 
tienen que trocarlos por la silla de ruedas. 
Con esta rememoranza de los sentidos no se trata de llorar por un paraíso perdido o aún no 
nacido, sino de abrir la reflexión a las conexiones entre calidad de vida y organización 
urbana. No debiera ser, como actualmente sucede, que  la mayoría de los indicadores que 
se utilizan para medir la calidad de vida estén directamente asociados con la renta monetaria 
de la localidad. Ni que se siga utilizando -por poner un ejemplo- el consumo de agua y 
energía por habitante o el número de automóviles como indicadores positivos de calidad de 
vida, sin mayores matizaciones.  
Es muy posible que quienes miran la casa como un refugio hayan transferido al recinto 
doméstico las aspiraciones hedonistas de descanso y reposo. Pero esa transferencia tiene 
mucho de claudicación. 
¿Es realmente tan difícil que el núcleo urbano huela bien, que sea acogedor a la vista, que 
suene sin estridencias, que modere los calores y los fríos, que sea seguro y libre de 
obstáculos? 
 
  
 
 
 
4.- Un proyecto para la recuperación de viviendas tradicionales en riesgo de ruina 
en Sierra de Gata 
 
La Sierra de Gata es una comarca natural ubicada en el noroeste de Cáceres. La 
Mancomunidad de municipios de la Sierra de Gata es la forma administrativa en que se han 
organizado los quince municipios que se asientan en su territorio, con el fin de gestionar más 
eficazmente sus recursos naturales y sociales. Es  una comarca que mantiene su belleza 
natural y reúne muchas condiciones para ser un lugar de residencia grato y tranquilo. El 
entorno ecológico es muy bueno, igual que el colindante de Portugal, y los servicios 
sanitarios y educativos cubren razonablemente a todas las localidades de la Mancomunidad. 
 Los cascos urbanos reflejan el pasado histórico de la comarca, que dispone de interesante 
edificios religiosos (parroquias, ermitas, cementerios, viacrucis, cruceros) y sólidas casas 
consistoriales. En algunos municipios (por ejemplo, Hoyos) se mantiene una importante 
proporción de casas señoriales o una atractiva arquitectura tradicional, que ha merecido su 
reconocimiento como Patrimonio Artístico-Cultural (San Martín de Trevejo). Precisamente 
por su carácter de viviendas rurales y agrícolas/ganaderas, bien conservadas. También 
tienen especial interés arquitectónico algunos pequeños pueblos o pedanías como Trevejo 
(una aldea con los restos de un castillo casi derruido) y Robledillo de Gata (arquitectura 
tradicional serrana). Hay ruinas de castillos o torres defensivas en Eljas y en otras muchas 
localidades. A ello se suman algunas edificaciones dispersas y obras civiles de interés,  que 
han perdido funcionalidad y tienen riesgo de deterioro.  
He pasado buena parte de las vacaciones de mi infancia y adolescencia en la Sierra de 
Gata, con la que sigo manteniendo fuertes vínculos afectivos. De allí era oriundo mi padre y 
casi toda mi familia paterna. Hace doce años, mientras trataba inútilmente de encontrar en el 
centro de Madrid una vivienda en la que cupiesen los dieciséis mil libros que hemos 
acumulado entre mi esposo y yo, se me ocurrió que podría buscarles una ubicación en 
Cilleros u otro pueblo próximo. Fue entonces cuando tuve una constatación directa de que 
en toda la Sierra de Gata había un gran número de casas deshabitadas o habitadas sólo 
unas pocas semanas al año, muchas de ellas deterioradas y en evidente riesgo de ruina. 
Era un momento de bonanza económica en España, y para amplias capas de población 
parecía posible el sueño de una segunda residencia lejos de las aglomeraciones y el 
apresuramiento de las zonas costeras. Pensé que si conseguía interesar a mucha gente en 
la idea de  apadrinar un edificio , comprometiéndose a rehabilitarlo en un plazo de cinco 
años, tal vez podríamos contribuir a salvar de la ruina un centenar de viviendas de algún 
interés arquitectónico. También era importante que se utilizasen principalmente en la 
rehabilitación los recursos locales de trabajo, materiales y servicios, para de esa manera 
contribuir al desarrollo socioeconómico de la zona. Era, evidentemente, un proyecto sin 
ánimo de lucro al que podíamos dedicar nuestro tiempo y una cantidad modesta de dinero 
para los gastos de gestión del patrimonio a conservar. La realidad fue que iniciamos el 
proyecto, pero sin llegar a constituir la Fundación en la que inicialmente habíamos pensado 
porque nos disuadió de ello la complejidad de su gestión administrativa y el elevado coste de 
ponerla en marcha. No hemos renunciado del todo a ello, pero ese aspecto del proyecto se 
estancó . En los tres años siguientes, intervine en diverso grado en la rehabilitación de diez 
viviendas situadas en Cilleros y en San Martín de Trevejo, de las que se hicieron cargo casi 
en su totalidad familiares cercanos y amigos. En ninguna recibimos subvenciones, ya que 
los programas existentes en Extremadura actualmente no contemplan este tipo de 
rehabilitación.  Sólo dos de las viviendas fueron apadrinadas por personas con quienes no 
habíamos tenido relación previa, y que conocieron nuestro proyecto a través de un reportaje 
publicado en ABC. Las condiciones eran simples: localizábamos viviendas tradicionales que 
nos parecieran de interés, no habitadas, que sus dueños deseaban vender, y buscábamos 
alguien que quisiera comprarla y hacerse cargo de la rehabilitación. Si lo pedían, 
ayudábamos en lo posible asesorando y facilitando contactos locales. La primera 
rehabilitación fue la de un antiguo molino en El Viñal, que estaba en muy malas condiciones 
de conservación. Se encargó de la dirección de las obras el arquitecto José Irles Vicedo, y 
de su ejecución el constructor Carlos Pina. No hubo ningún problema relevante y la 
experiencia de hacer surgir de aquel espacio oscuro y vacío una vivienda bonita y 
acogedora  fue tan grata que nos animó a continuar con el proyecto. La segunda 
rehabilitación fue en San Martín de Trevejo, en una calle bien conservada que se llama “De 
la Ciudad”, antiguo camino de salida hacia Ciudad Rodrigo. Fue también una experiencia 
muy positiva. En este caso era una vivienda que llevaba muchos años vacía, de la que los 
gatos se habían enseñoreado y entraban libremente a través de los cristales rotos de las 
ventanas. Tenía un pequeño corral o jardín y, como casi todas las viviendas no habitadas de 
la comarca, necesitaba una renovación total de los servicios (electricidad, fontanería, 
aislamiento, etc) y una remodelación para obtener más luz y espacios interiores más 
amplios. Su mayor atractivo era la buena condición y calidad de sus entramados de madera, 
y el alegre colorido de los suelos hidráulicos. La tercera rehabilitación fue en Cilleros. Esta 
casa tenía un problema estructural grave a causa de que una viga del primer piso estaba 
quebrada, y no pudo mantenerse en pie. Hubo que rehacer la finca y esta circunstancia 
arrastró problemas administrativos que retardaron las obras. Finalmente, la experiencia fue 
también positiva. La cuarta rehabilitación fue en San Martín de Trevejo, una vivienda que 
llevaba deshabitada veinte años tras el fallecimiento de su última propietaria. A diferencia de 
las anteriores, era una vivienda de  mayor tamaño, y podía albergar sin problemas la 
biblioteca familiar que motivó inicialmente este proyecto de rehabilitación. Como probab 
lemente saben, San Martín de Trevejo es un conjunto histórico-artístico bastante bien 
conservado porque se declaró como tal a mediados del siglo pasado y ha sido objeto tanto 
de la supervisión de la Administración Pública como del orgullo y cuidado de los propios 
vecinos u oriundos. La vivienda se encontraba en mal estado de conservación y el ARI (Area 
de Rehabilitación Integral) exigía que se hiciese una rehabilitación integral. Su mayor 
atractivo eran algunos elementos arquitectónicos, la amplitud del espacio y la belleza del 
paisaje circundante. En su contra, la profundidad de las obras necesarias para la 
rehabilitación, la premura para hacerlo ya que se habían producido algunos 
desprendimientos y tenía problemas estructurales, así como el alto precio de la 
rehabilitación, que había de hacerse conforme a los criterios de calidad requeridos por el 
ARI. La fase de preparación del proyecto de rehabilitación y la obtención de permisos duró 
dos años, a los que se sumaron otros tres de ejecución de las obras. En su conjunto, la 
experiencia de la rehabilitación también ha sido  positiva, pero ha conllevado numerosas 
dificultades que sólo la buena dirección técnica, la calidad de los profesionales que la 
llevaron a cabo, y nuestro entusiasmo, permitió superar. 
En el año 2007, como es bien sabido, se terminó bruscamente la fase expansiva de la 
economía española, y las familias dejaron de soñar con segundas residencias para atender 
a necesidades más perentorias.La crisis se cebó especialmente en el sector de la 
construcción y en los profesionales de la arquitectura, haciendo más difícil que muchos 
arquitectos que hubieran querido llevar su creatividad a la rehabilitación de alguna de las 
viviendas en oferta en la Sierra de Gata pudieran hacerlo realidad. 
No voy a hablar del resto de las rehabilitaciones, porque en algunas no se ha llevado todavía 
a cabo o sólo se ha hecho la rehabilitación externa,  como es el caso de las tres  fachadas 
que llevamos a cabo en colaboración con la oficina de Rehabilitación Integral de Hoyos y su 
programa de Formación Profesional. En otras, la rehabilitación la han llevado directamente 
sus nuevos propietarios y espero que sean ellos mismos quienes en esta u otra ocasión nos 
cuenten sus experiencias. Sólo diré que una de estas viviendas, ubicada en la calle de La 
Iglesia, en Cilleros, ha recibido ya un premio de arquitectura y está actualmente nominada 
para competir por el prestigioso Premio de Arquitectura Mies van der Rohe. La ejecución del 
proyecto la han llevado a cabo constructores y trabajadores locales.*( nota posterior: el 
premio le fué efectivamente concedido , en abierta  competencia internacional ).Su dueña y 
promotora de la rehabilitación es pacense , ha traído sus ahorros desde Madrid y se ha 
incorporado al proyecto por una deliberada decision de elegir  Extremadura como lugar de 
disfrute y de inversión. 
El  problema para la rehabilitación de los cascos históricos es tecnológico, económico , y 
legal. El problema tecnológico no lo es tanto respecto a edificios concretos , que tiene 
solución y buenos profesionales capaces de resolverlos, como respecto al conjunto del 
habitat. 
 En este  caso se trata de una comarca de bajas rentas, en la que tampoco los 
ayuntamientos ni otras agencias públicas disponen de grandes recursos económicos para 
fomentar la rehabilitación, aunque sea un objetivo en el que están empeñados y tendrían 
mucho interés en conseguirlo. El ARI ofrece asesoramiento gratuito, pero no financiación ni 
subvenciones  decisivas  a los particulares que quieran rehabilitar edificios en ruina para 
convertirlos en  vivienda , principal o secundaria. Otros programas vinculados a fondos 
europeos han sido útiles, pero no puede contarse con ellos más que para proyectos 
puntuales que vayan a crear puestos de trabajo; no es segura su concesión y las 
convocatorias dejan largos periodos sin cobertura. En cuanto a la elección de esta comarca  
por quienes no vivan en Extremadura, el principal problema es la escasez de empleos para 
los potenciales nuevos moradores, la distancia que la separa de los núcleos urbanos 
grandes más próximos (Cáceres, Plasencia, Ciudad Rodrigo, Salamanca, Madrid) y el poco 
desarrollo del transporte público interurbano.  
En los municipios de la Sierra de Gata, igual que en otras muchas comarcas españolas, 
se ha producido una despoblación de los centros históricos, debida tanto a la emigración 
como al descenso en el número de hijos por hogar. La reducción del número de personas 
por hogar ha restado valor a la disponibilidad de amplios espacios en la vivienda. 
Actualmente son mayores las exigencias respecto a la calidad de los espacios que respecto 
a su abundancia. Por otra parte, en todas las zonas rurales, y la Sierra de Gata no es una 
excepción, hay una proporción importante de población de edad avanzada, tanto por la 
emigración de la población joven como por el propio retorno de los emigrados tras su 
jubilación. Para la población de edad avanzada, las  empinadas escaleras de las 
construcciones tradicionales  es disfuncional, y más si a la edad avanzada se le suma algún 
tipo de discapacidad física que obligue al manejo de sillas de ruedas u otros artilugios para 
facilitar la movilidad. Por su propia estructura, en las viviendas antiguas es casi imposible la 
instalación de ascensores o salvaescaleras que permitan un uso cómodo de las plantas 
superiores y los sótanos. En muchas familias, la permanencia en el territorio se debe 
precisamente a que las hijas se han hecho cargo de sus padres dependientes, pero la 
segunda generación no tiene perspectiva de continuar en el lugar una vez que los padres 
fallezcan, lo que desincentiva la modernización y las reformas estructurales de las viviendas. 
 
La población local tiende a trasladarse hacia la zona periférica de la almendra central, 
acentuando los problemas de abandono del casco.  La generalización del uso del motor 
eléctrico y de explosión para el transporte, así como para usos agroganaderos e industriales, 
ha afectado a la morfología de las viviendas urbanas, convirtiendo en casi inútiles las 
amplias zonas tradicionalmente dedicadas a los animales, generalmente en la planta baja 
(establos y cuadras para ovejas cabras, cerdos, burros, vacas, perros etc., así como 
gallineros y palomares). Estas zonas carecen habitualmente de la ventilación, iluminación, 
accesos y aislamiento frente a la humedad que en la actualidad se consideran 
imprescindibles para el uso humano. Tampoco son ya útiles las zonas de las viviendas 
tradicionalmente dedicadas a albergar paja, grano y aperos necesarios para la alimentación 
del ganado. Por razones sanitarias e higiénicas, los animales no pueden estabularse en el 
núcleo urbano, y han sido desplazados hacia zonas más alejadas de las viviendas. Para los 
residentes que quieren mantenerse en sus viviendas del casco histórico, la dificultad tanto 
técnica como administrativa para abrir huecos de luz, balcones, terrazas ajardinadas y 
puertas amplias de acceso a vehículos, son un elemento desincentivador a la permanencia. 
Con frecuencia los edificios se han construído entre paredes previas, o se superponen 
parcialmente sobre los anexos, por lo que la ruina o rehabilitación  afecta a los circundantes . 
También han perdido gran parte de su utilidad los alojamientos alejados del núcleo urbano 
que albergaban de modo habitual o temporal a agricultores y ganaderos, ya que actualmente 
pueden desplazarse a diario en vehículo para realizar sus tarea aunque  residan en el núcleo 
urbano. Los nuevos medios de transporte (automóvil, moto, tractor) y las nuevas formas de 
maquinaria agrícola han creado la necesidad de espacios fácilmente accesibles en los que 
alojarlos, y en los que alojar asimismo el utillaje y combustible correspondiente. El trazado 
urbano, generalmente de calles y puertas estrechas, con recodos pronunciados y frecuentes 
pendientes por tratarse de zonas serranas, hace muy difícil la conversión de las antiguas 
cuadras en garajes. A esta dificultad para el tránsito y los giros se añade que 
frecuentemente las cuadras se situaban en un nivel inferior al de la calzada, las calzadas 
han ido acumulando sucesivos recrecimientos con las obras de pavimentación, y la propia 
estructura de los edificios antiguos se ajusta mal al cambio de diseño por la ubicación de las 
escaleras y la distribución de las cargas del edificio. 
En cuanto a los espacios, antiguamente tan importantes, destinados a la producción y 
almacenamiento del vino, el trigo, el aceite, el queso y los vegetales (pimientos, uva, naranja, 
calabaza, etc.), así como a la conservación de la chacina, la moderna tecnología del frío y la 
implantación de un sistema eficaz de puntos de venta de alimentos (supermercados, 
congelados, etc.) también les ha privado de utilidad. Bodegas, paneras, lagares, secaderos y 
queseras , cuadras ,establos, , porquerizas, gallineros y palomares, han desaparecido de la 
mayoría de las viviendas o se han convertido en el mejor de los casos en pequeños museos 
antropológicos que atesoran sus dueños, pero con escaso uso práctico cotidiano. 
Otra innovación tecnológica que dificulta la conservación de los cascos históricos es la 
aparición de nuevos materiales constructivos de menor coste y mayor eficiencia para 
algunas funciones que los materiales tradicionales. Las estructuras de madera que se 
utilizaban tradicionalmente requieren una constante vigilancia y protección frente a la 
climatología y el ataque de insectos xilófagos, y son muy sensibles a los daños provocados 
por la humedad. Esto afecta a la estructura de los edificios, especialmente vigas en tejados, 
escaleras, puertas y ventanas. También es mayor el riesgo de incendio de este material 
tradicional que el de los nuevos sistemas constructivos. 
La introducción de la electricidad, el teléfono y las modernas tecnologías de comunicación 
(tv, internet, fibra óptica, etc…) requieren obras y modificaciones de los edificios antiguos 
que, sin embargo, se incorporan directamente a la planificación y diseño en los edificios 
nuevos. Los modernos sistemas de climatización (calor, frío) y aislamiento (de humedad y 
temperatura, especialmente en suelos, techos, paredes y huecos) requieren 
transformaciones importantes de los edificios antiguos (cámaras de aire, suelos radiantes, 
doble cristal, cierres herméticos, energías renovables,etc.) si se quiere dotarles del confort 
requerido por las aspiraciones actuales de la población. Esta es la primera y principal 
inversión que ha de realizarse, algo que no siempre tienen en cuenta los aspirantes a 
rehabilitadores ni los constructores. 
Tanto de cara a la población local como a la que pudiera potencialmente elegir Sierra de 
Gata como segunda residencia, hay otro elemento a tener en cuenta, que es el aprecio por  
las plantas y  jardines. Muchas viviendas del casco histórico carecen de un espacio 
ajardinable: tradicionalmente existieron pero  han desaparecido por la colmatación del 
espacio urbano central. La carencia de espacio ajardinado disuade a potenciales 
interesados, sobre todo los provinientes de núcleos urbanos grandes, y habría que revisar 
las políticas municipales que dificultan la instalación de terrazas o grandes balconadas para 
uso cotidiano, al estilo de algunas localidades españolas emblemáticas como Santillana o 
Hervás, o permitiendo algo similar a los roof-garden ingleses o las terrazas de los áticos de 
Roma. 
Estas condiciones estructurales, que presionan con gran fuerza para el abandono de los 
cascos históricos, han tratado de contrarrestarse por medio de algunas políticas públicas. Su  
presentación corresponde a otros ponentes y  no voy a hablar de ello más que para 
agradecerlas, elogiarlas, y desearles éxito y crecimiento. También han recibido refuerzo por 
parte de asociaciones privadas conservacionistas, dentro de las cuales podría situarse 
nuestra propia iniciativa.  
Finalmente, existen algunos problemas generales de tipo legal que dificultan la conservación 
de los cascos históricos. No suelen destacarse tanto como merecen, quizá por la 
consciencia de su dificultad,   ni son exclusivos de Extremadura, pero en la Sierra de Gata 
tienen una importancia decisiva y hay que afrontarlos seriamente si se quiere impedir la 
pérdida irrecuperable del  rico patrimonio urbano. 
El primero se refiere a la lentitud de la Administración Pública y la dispersión de las leyes o 
reglamentos que regulan la situación urbanística y la de cada edificio, así como la capacidad 
de actuar de los administrados. Las normas creadas con la  finalidad de proteger los 
conjuntos urbanos, en la práctica producen a menudo  resultados contrarios a los deseados:  
son normas punitivas y coactivas sin contrapartida positiva  suficiente, cuya eficacia tiende a 
debilitarse a medida que el transcurso del tiempo daña y hace más costosa la reparación de 
los edificios, simultáneamente al aumento de la insolvencia de los propietarios.  Sin ánimo 
de polémica, y reconociendo al mismo tiempo que la regulación es necesaria, el coste que 
tales circunstancias imprimen a veces a los proyectos de rehabilitación es tan alto que 
resulta disuasorio.  
El segundo se refiere a la alta frecuencia en que se producen situaciones de vacío legal o 
conflicto entre normas, sobre todo entre las que regulan el interés general y las que protegen 
la propiedad privada. En la práctica, prima lo concreto frente a lo abstracto. Los problemas 
de testamentaría  son de exasperante complejidad, lentitud de resolución y alto coste. 
Debido a la elevada edad de los dueños o herederos y a su dispersión geográfica, resulta 
casi imposible saber a quién corresponde tomar decisiones, ni anticipar a quién se atribuirá 
la responsabilidad en caso de daños. Este problema se agrava por algunas disposiciones 
relativas a la necesidad de obtener acuerdos por unanimidad en los indivisos o propiedad 
horizontal; cualquier disidente puede argüirlo para  bloquear las decisiones e imponer su 
propia voluntad a la mayoría, generalmente como medio de obtener ventajas abusivas. Es 
un problema que no solo afecta a los propietarios privados, sino a los responsables 
administrativos; nadie quiere recibir un edificio en ruinas, y nadie dispone de una solución 
rápida y eficaz para resolver el problema.  En otros casos, no existe declaración de 
incapacidad respecto a personas que de hecho lo son, lo que genera una enorme 
inseguridad jurídica respecto a terceros, ya que esta situación de indefinición bloquea 
potenciales acuerdos y en casos de mala fe puede ser alegada a posteriori para perjudicar a 
quienes de buena fe hubieran  tomado decisiones respecto a la adquisición o rehabilitación 
de los edificios.  
Quizá parezca paradójico que conociendo tan bien y tan desde dentro las dificultades para 
intervenir en la conservación y mantenimiento de los cascos históricos de la Sierra de Gata, 
siga esforzándome en apoyar este empeño. Pero no lo es, porque los aspectos positivos del 
mantenimiento de los cascos tienen a pesar de todo un peso mucho mayor que los aspectos 
negativos. De modo sucinto, expondré las diez razones por las que vale la pena apostar, 
tanto a nivel privado como público, por la rehabilitación y revitalización de los cascos 
históricos en la Sierra de Gata. 
 
Diez razones a favor del mantenimiento y rehabilitación de los 
cascos históricos en Sierra de Gata 
 
1) Porque, si no se hace, aparecerán islas de peligro y suciedad  en el centro de todos los 
municipios. 
2) Porque el casco histórico condensa la memoria de cada localidad. 
3) Porque memoria e identidad van juntas.  
4) Porque los cascos históricos son bellos, singulares e irrepetibles. Sus edificios ofrecen 
interiormente  grandes posibilidades de expresión creativa.  
5) Porque las viviendas en riesgo de ruina en los cascos históricos pueden reconvertirse en 
viviendas seguras, espaciosas y confortables. En muchos casos pueden rehabilitarse por 
fases, y en otros  muchos casos el coste total no es superior al de una vivienda 
estandarizada. 
6) Porque en los cascos históricos resisten personas y pequeños negocios que contribuyen 
a mantenerlos vivos y necesitan la ayuda de los demás para sostener el conjunto. 
7) Porque los cascos históricos no pueden alojar solamente servicios administrativos, 
quedando desiertos cuando estos cierran. Pueden servir para alojar múltiples actividades 
lúdicas y comunales de horarios complementarios, como ya están haciendo muchos 
municipios (ferias artesanales, rutas guiadas, representaciones teatrales, etc.). 
 
8) Porque la singularidad y la historia son valores en alza tras la época de homogeneización 
que ha arrasado con las señas arquitectónicas de identidad. 
9) Porque hay que confiar en que la Administración Pública mejore la Administracion de 
Justicia, flexibilice algunos de sus programas más rígidos y apoye con recursos fiscales o 
económicos a las entidades y particulares que contribuyan a frenar el deterioro de los cascos 
históricos.  
10) Porque es un homenaje a las generaciones que crearon y conservaron para nosotros 
estos espacios habitados.  
                                           Muchas gracias por su atención. 
 
Notas. 
1.- www.Digital Csic.es 
2.-Bailly, A. ”La percepción del espacio urbano: concepto, métodos de estudio y su utilización en la 
investigación urbanística”. Instituto de Estudios de  Administración Local, Madrid, 1979. 
3.- Sennet, R. “Carne y piedra”. Alianza , Madrid, 1996. 
4.- Lopez Barrio, I , y Carles, J.L. El significado del medio ambiente sonoro en el medio urbano”. 
Actas del Congreso sobre Ciudad y medio Ambiente. Universidad de Barcelona, 1996, pp. 213-218. 
5.- Por poner tres ejemplos, el olor fresco del vino que sale de las bodegas en noviembre en algunas 
calles de Sierra de Gata, el azahar de los naranjos y limoneros en primavera , y el humo de la leña de 
encina y pino en invierno. 
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Esta ponencia se presentó  en las II Jornadas sobre Historia y Cultura de Cilleros y ha sido publicada 
por el  Excmo. Ayuntamiento de Cilleros  en el libro “Cilleros y su patrimonio”, 2015, pags 22-45. 
